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Bangladés, un país vulnerable en riesgo de radicalización
María José Izquierdo Alberca 

Resumen

Bangladés ha visto incrementarse en los últimos años el radicalismo político 
y los ataques terroristas. Se analizan tres factores: su alta vulnerabilidad 
medioambiental, las relaciones de vecindario y el incremento de ataques 
terroristas. A pesar de su pequeña extensión, Bangladés ha llevado a cabo 
un importante desarrollo económico, lastrado por su política laboral. En el 
escenario regional, su equilibrio puede ganar peso si logra frenar la presión 
terrorista y el radicalismo político. 
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Abstract

Bangladesh has seen to be increased in recent years political radicalism and te-
rrorist attacks. Three factors are analyzed: its high environmental vulnerability, 
neighborhood relations and the increase of terrorist assaults. Despite its small 
size, Bangladesh has undertaken an important economic development, weighed 
down by its labor policy. In the regional scenario, his balance can gain weight if 
he can stop the terrorist pressure and its political radicalism.
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Antecedentes del conflicto

El nacimiento como Nación

El territorio de la actual República Popular de Bangladés formó parte de la 
India británica como la parte oriental de la provincia de Bengala. Hoy ocupa 
144.000 km² en el fértil delta del Ganges de los que 130.170 km² son tierra y 
18.290 km² son agua, de manera que más de 580 km son de costa marítima. 
Sus actuales fronteras quedaron establecidas en 1947 con la denominada se-
gunda partición de Bengala, que dio origen al Estado de Pakistán.

Su origen como Estado es muy reciente y está ligado a la guerra Indo-pakistaní 
de 1971 y a un doloroso proceso de independencia. En 1947, y tras la indepen-
dencia de India del Gobierno británico, nació Pakistán, pero su territorio quedó 
dividido en dos provincias, la Occidental, con capital en Lahore, y la Oriental, 
con capital en Daca. Separados por 1.600 km, Pakistán Oriental recibió muy 
poca atención del Gobierno central de Pakistán y, si bien compartían una reli-
gión, el islam, había grandes diferencias culturales y lingüísticas entre ambas 
regiones. Así, en el este del país se fue alimentando un gran resentimiento 
hacia políticos y militares de Lahore, quienes, para los bengalíes, manifesta-
ban una clara insensibilidad a sus demandas. Cuando en 1948 el Gobierno de 
Pakistán estableció el urdu como lengua nacional, los factores sociales, polí-
ticos y culturales estallaron en protestas a las que el gobierno reaccionó anu-
lando el derecho de reunión y prohibiendo las concentraciones públicas. Los 
estudiantes y otros activistas políticos desafiaron la prohibición y organizaron 
una protesta el 21 de febrero de 1952 que alcanzó su cenit ese mismo día con 
la muerte de dos manifestantes y que provocaron el estallido en la población 
de una revuelta liderada por la Liga Awami. Tras años de conflicto, en 1956 el 
gobierno central concede al bengalí el carácter de lengua oficial en Pakistán 
Oriental1 , aceptando, así, afirmación de la identidad nacional bengalí.

En noviembre de 1970, el ciclón tropical Bhola azotó Pakistán Oriental ma-
tando a casi 500.000 personas en uno de los peores desastres naturales de 
su historia. Los tibios esfuerzos de socorro de la dictadura militar indignaron 
a la población bengalí, de forma que cuando los líderes militares de Pakis-
tán permitieron la celebración de elecciones a finales de diciembre de 1970, 
Pakistán Oriental votó abrumadoramente por la Liga Awami, el Partido na-
cionalista bengalí evidenciando claramente la posibilidad de que la superio-
ridad demográfica de la provincia oriental llevara a los bengalíes al Gobierno 
del país. Las elecciones fueron «canceladas» y Pakistán Oriental estalló en 
una rebelión abierta liderada por el movimiento Mukti Bahini o luchadores 
por la libertad. La respuesta militar dio paso a la llamada «operación foco» 
a cargo de Tikka Khan Searchlignt, más tarde conocido como el Carnicero de 

1  CHOUDHURY,G.W. «Bangladesh: Why It Happened». International Affairs vol. 48, nº 2 (Abril 
1972), pp. 242-249.
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Daca. El resultado fue uno de los más sangrientos genocidios de la historia, 
hoy casi olvidado, en el que fueron asesinados cerca de tres millones de 
personas y que generó un éxodo de más de 10 millones de personas hacia el 
este de India. Fue también el arranque de la guerra indo- pakistaní de 1971.

La revista Time del 2 de agosto de 1971 recoge las palabras de un funcionario 
de los Estados Unidos: «Esta es la masacre más increíble y calculada desde 
los días de los nazis en Polonia»2. El artículo describe las corrientes de refu-
giados «Por ríos y carreteras, y a lo largo de incontables senderos por la selva, 
la población de Pakistán del Este sigue derramándose sobre la India: un inter-
minable y desorganizado flujo de refugiados con unas pocas calderas de lata, 
cajas de cartón y ropas andrajosas apiladas en la cabeza, llevando sus niños 
enfermos y sus ancianos. Caminan descalzos y el lodo succiona sus talones 
en las partes húmedas. No dicen nada, a excepción de un niño que llora de 
vez en cuando, pero sus rostros cuentan la historia. Muchos están enfermos 
y cubiertos de llagas. Otros tienen el cólera y cuando mueren en el camino no 
hay nadie que los entierre». El apoyo indio a la insurgencia fue decisivo y el 
16 de diciembre los paquistaníes firmaron la rendición en Daca. Había nacido 
Bangladesh. Los líderes de la Liga Awami desde su Gobierno en el exilio en 
Calcuta tomaron formalmente juramento a Mujib Nagar como primer presi-
dente de Bangladés y a Tajuddin Ahmad como primer ministro del gobierno 
provisional. Un año más tarde, en 1972, Sheikh Mujibur Rahman es nombrado 
primer ministro de Bangladés, que queda constituido como una democracia 
parlamentaria. En las elecciones parlamentarias de 1973, la Liga Awami ganó 
por mayoría absoluta. Desde este momento, tras una accidentada travesía en-
tre golpes y contragolpes, el Gobierno de la Liga Awami ha ido disputando su 
poder a la oposición y concentrándose en torno a la familia de la primer minis-
tro Sheikh Hasina, hija del considerado padre de la patria3. 

Hoy Bangladés es un ejemplo representativo de país litoral de renta baja, 
gran corrupción y escasos recursos, que progresa económicamente bajo 
una democracia formal «sobrada de competitividad electoral, pero esca-
sa de mecanismos de control», como señala Collier4 y que corre el riesgo 
de debilitarse por su fuerte conflictividad interna. Considerado una bomba 
demográfica, es el 9º país más poblado de la tierra con 161.000 millones 
de habitantes, con una densidad de poblacional de 1.099,3 habitantes por 
km2, una tasa demográfica anual del 1,6% y donde la mitad de la población 
tiene entre 16 y 54 años5. Se trata de un país prácticamente rodeado por 

2  Apud SANYAL, Sanjeev Sanyal,«The Indian Renaissance: India’s Rise after a Thousand 
Years of Decline» en Project Syndicate. Disponible en http://www.almendron.com/tribuna/
el-genocidio-olvidado. Fecha de consulta 01.09.2016.
3  IHS, Sentinel Security Assessment. Disponible en https://janes.ihs.com/Janes/Dis-
play/1304791. Fecha de consulta 03.09.2016.
4  COLLIER, Paul, «El club de la miseria. Qué falla en los países más pobres del mundo», De 
bolsillo, Barcelona, 2009, p.116-117.
5  BANCO MUNDIAL. Disponible en http://datos.bancomundial.org/pais/bangladesh
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India (más de 4.000 km), que solo comparte 271 km de fronteras naturales 
con otro país, Myanmar, y cuyo territorio ocupa esencialmente los deltas de 
los dos grandes ríos que fluyen desde el Himalaya, el Ganges y el Maghna 
hacia la extensa desembocadura en la bahía de Bengala. Esta localización 
geográfica es la causa de su carencia de tierras cultivables, así como de su 
propensión a las inundaciones, contaminación y degradación de las aguas, 
lo que favorece una pésima seguridad sanitaria y un territorio en deterioro 
permanente. Esta extrema vulnerabilidad medioambiental se convierte en 
un factor de alto riesgo para un Estado con tan alta densidad de población. 
Sin embargo, y aunque Bangladés muestra aun un desarrollo muy precario6, 
sus progresos económicos son destacables. Desde 1975 ha duplicado su PIB 
y la tasa de pobreza se ha reducido un 20 % desde la década de 1990 y figura 
entre las economías de los «próximos once». Con un crecimiento ascendente 
del PIB desde 2000 y cifrado en 195.079.000 millones de dólares7 Bangladés 
llegó a ser considerado candidato a los «próximos once» en el estudio que 
publicó el banco de inversiones Goldman Sachs en 20058 y aún hoy es consi-
derado como una economía prometedora para la inversión y para un futuro 
crecimiento económico, según prospectiva del Banco Mundial. 

A pesar del indudable avance económico, Bangladés es un Estado frágil9 que 
ocupa el puesto 36 –entre Timor y Angola– y está considerado como un país 
de alerta, con un índice 9,7 y donde, de persistir la debilidad estatal, pueden 
incubarse conflictos. El índice de malestar social es también alto, 8,9, y la 
violencia política parece endémica. Las difíciles relaciones entre los dos par-
tidos políticos, Liga Awami y el Partido nacionalista de Bangladés (BNP), se 
encuentran en un callejón sin salida y parece que continuarán hasta el final 
del mandato del Gobierno en 201910. 

El desarrollo económico de Bangladés es muy desigual. A pesar del incremento 
de la industria textil, el 50% de la población vive aun de la agricultura, aún hay 
más de un 30% de la población viviendo por debajo del umbral de pobreza y 
más de 1.500.000 personas viviendo en condiciones de esclavitud moderna11. 

6  0.558 en Index Human Development según UNITED NATIONS DEVELOPMENT PRO-
GRAMME. Disponible en http://hdr.undp.org/sites/default/files/2015_human_develop-
ment_report.pdf
7  BANCO MUNDIAL, Op. cit.
8  The N-11: «More Than an Acronym», Global Economics Paper, Nº 153, marzo de 2007. 
Disponible en https://www.chicagobooth.edu/~/media/E60BDCEB6C5245E59B7ADA7C6B-
1B6F2B.pdf
9  Sigo los indicadores que recoge el ÍNDICE DE ESTADOS FRÁGILES. Disponible en http://
fsi.fundforpeace.org/ y www.foundforpeace.org 
10  IHS, Sentinel Security Assessment, Op. cit.
11  Según la estimación que reflejan los datos de una encuesta aleatoria a nivel nacional y 
representativa realizada por Walk Free Foundation en colaboración con Gallup en 2015, un 
porcentaje estimado del 0,95% de la población vive en la esclavitud moderna. En la clasifi-
cación mundial, Bangladés ocupa el puesto 10 de 16. Todos los datos disponibles en  http://
www.globalslaveryindex.org/country/bangladesh/
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El trabajo forzado es casi del 80% y afecta en un 85% a los hombres. Aunque 
es particularmente frecuente en el trabajo manual (24%), se da también en la 
construcción (22%) y hasta en la producción de drogas (13%) y la agricultura 
(11%). La investigación citada sugiere que la esclavitud moderna en Bangladés 
afecta principalmente a la fabricación de prendas de vestir, pero también a la 
prostitución y a la producción de drogas. 

Las tragedias en las fábricas salpican habitualmente la prensa y atraen la 
atención sobre las lamentables condiciones laborales de los trabajadores 
del sector textil. El derrumbe en la plaza Rana de un edificio de nueve plan-
tas en abril de 2013 se cobró alrededor de 1.130 vidas, más de 2.500 heridos 
y removió los cimientos del principal pulmón exportador del país asiático. El 
derrumbe sucedió cinco meses después de un incendio con un centenar de 
fallecidos en la fábrica Tazreen Fashion, también cercana a la capital. Tanto 
el Gobierno, como las firmas extranjeras, los organismos internacionales y 
algunos propietarios se apresuraron en ofrecer una respuesta: subieron los 
salarios mínimos, se enmendó la ley laboral, se crearon tres planes de su-
pervisión de fábricas y se lanzó un fondo de compensación. Tras el derrumbe 
se dispuso un fondo que debía llegar a 30 millones dólares para compen-
sar a las víctimas, sin embargo dos años después aún faltan 6 millones de 
dólares para alcanzar esa cantidad. Dos años después, el sector ha expe-
rimentado reformas pero la indemnización de las víctimas sigue inconclu-
sa, el sindicalismo ha perdido fuerza y muchas fábricas han esquivado las 
inspecciones12 ensombreciendo un boyante sector textil que generó 24.500 
millones de dólares en exportaciones en un solo año. Otro de los aspectos en 
que Bangladés destaca es en las elevadas cifras de matrimonio forzado: el 
29% de las niñas menores de 15 años son propensas a contraer matrimonio 
en Bangladés, y el 2% de las niñas se casan antes de los 11 años. La primer 
ministro Hasina prometió en la Cumbre de las niñas en 2014 tomar medidas 
para reducir el matrimonio infantil en Bangladés y se comprometió a aca-
bar con el matrimonio de niñas menores de 15 años y reducir el número de 
niñas entre las edades de 15 y 18 años que se casan en el año 2021, y para 
terminar por completo el matrimonio infantil en el país por el año 2041. Sin 
embargo, se ha logrado muy poco13 y en 2015 se encontró que muchas niñas 
a partir de 9-10 años de edad fueron víctimas de la trata con fines de prosti-
tución forzada dentro Daulatdia, el burdel más grande en Bangladés, donde 
trabajan más de 1.500 mujeres y niñas14. 

Bangladés ocupa puestos bajos en todos los índices de transparencia y los 
índices de corrupción le otorgan una alta calificación: 8. El barómetro global 

12  AGENCIA EFE. Disponible en http://www.efe.com/efe/espana/portada/la-tragedia-del-
rana-plaza-no-acaba-con-los-problemas-textil-en-bangladesh/10010-259398
13  UNICEF. Disponible en http://www.unicef.es/actualidad-documentacion/noticias/cum-
bre-de-la-nina-es-necesario-tomar-medidas-urgentes-contra-la y http://www.unicef.es/
actualidad-documentacion/noticias/poner-fin-al-matrimonio-infantil
14   Globalslaveryindex, Op. cit
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de la corrupción publicó una encuesta entre 2015-2016 donde el 70% de los 
entrevistados aseguraban haber pagado algún tipo de soborno y situaban a 
la cabeza de la corrupción a los partidos políticos15. 

Por lo que respecta a la salud, en Bangladés se ha dado «el mayor caso de 
envenenamiento de una población registrado en la historia» en palabras de 
la Organización Mundial de la Salud16 la contaminación por arsénico de las 
aguas subterráneas, que nacen en la cuenca del Brahmaputra y son bom-
beadas para el uso doméstico por medio de miles de pozos. La organización 
no gubernamental Human Rights Watch (HRW) ha denunciado  la inacción 
del Gobierno y el clientelismo político que permiten que unos 20 millones 
de personas, sobre todo de zonas rurales, sigan bebiendo agua con altos ni-
veles de arsénico que provocan decenas de miles de muertes al año. Según 
datos relativos a un estudio de la Organización Mundial de la Salud en que se 
analizaron 125.000 pozos de agua entre 2006 y 2012, casi la totalidad de las 
tomas en ese periodo tenía niveles de arsénico superiores a 50 microgramos 
por litro, el estándar nacional aceptado, cinco veces superior al que reco-
mienda la OMS. Unas 43.000 personas fallecen anualmente en Bangladés 
debido a dolencias relacionadas con la ingesta de agua contaminada con ar-
sénico como cánceres, enfermedades cardiovasculares o pulmonares. El in-
forme denuncia también el elevado coste de los pozos más profundos, donde 
el agua es de mayor calidad y que la asignación de las nuevas tomas se lleva 
a cabo en función de redes clientelares con «interferencia política»17.

A pesar de los escandalosos casos de envenenamiento colectivo, ha habido 
indudables avances relacionados con la seguridad sanitaria en un país par-
ticularmente propenso a los desastres naturales, donde el 26% de la pobla-
ción se ve afectada por los ciclones y el 70% vive en zonas propensas a las 
inundaciones. 

La mortalidad y la morbilidad de estos eventos se han reducido sustancial-
mente en los últimos 50 años, en parte debido a las mejoras en la gestión de 
desastres. Se han construido miles de refugios contra ciclones y el Gobierno 
y la sociedad civil se han movilizado para proporcionar estrategias de alerta 
temprana y respuesta rápida18. 

Concluyo este capítulo señalando un último aspecto en que se perfila la quie-
bra del contrato social con el Estado: el reducido espacio para la libertad de 

15  Datos en WORLDWIDE GOVERNANCE INDICATORS. Disponible en http://info.worldbank.
org/governance/wgi/index.aspx#home y TRANSPARENCY INTERNACIONAL. Disponible en 
//www.transparency.org/research/gcb/gcb_2015_16
16  «Arsenic contamination of irrigation water» en ftp://ftp.fao.org/docrep/fao/009/
ag105e/ag105e00.pdf
17  AGENCIA EFE. Disponible en http://www.efe.com/efe/espana/sociedad/millones-be-
ben-agua-con-arsenico-en-bangladesh-por-inaccion-denuncia-hrw/10004-2888667#
18  BANCO MUNDIAL. Disponible en http://www.worldbank.org/en/news/feature/2016/07/20/
modern-brick-kilns-yield-devlopment-benefits-in-bangladesh
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prensa19. Los ataques de 2016 a blogueros, profesores y periodistas incre-
mentan la percepción de que Bangladés está en riesgo de perder sus señas 
de identidad como Nación laica.

En palabras de la periodista y escritora Tahminma Anam «la historia de Bangla-
dés no es la historia de un país secular que ha convertido al radicalismo: es la 
historia de un país que, contra todo pronóstico, ha sobrevivido e incluso floreci-
do» pero aún queda un largo camino por recorrer, «vamos a la escuela, tenemos 
doctores, empresas. Dos mujeres –Sheikh Hasina Wajed y Khaleda Zia– han sido 
nuestros jefes de estado elegidos democráticamente desde 1991. Las niñas y 
los niños han logrado la paridad en la admisión de la escuela primaria» pero, 
concluye, «solo hay dos modelos para un país formado por ciudadanos musul-
manes: el camino de los terroristas suicidas, o el compromiso para, de alguna 
manera, domesticar a la bestia fundamentalista que vive entre nosotros»20.

Situación actual del conflicto

Terrorismo y enfrentamiento político

El terrorismo se ha convertido en uno de los problemas más importantes 
para Bangladés. Las causas hay que buscarlas en la tradicional violencia 
política que enfrenta a los partidos del Gobierno y de la oposición y en la 
expansión del radicalismo islamista en la región.

La violencia parece tener un carácter endémico en este país pues viene 
siendo habitual durante los periodos electorales. Los enfrentamientos en la 
segunda fase de las elecciones locales de 2016 entre los seguidores de la 
Liga Awami y los rivales del Partido nacionalista de Bangladés dejaron un 
centenar de muertos y más de 8.000 heridos21.

Aunque parecía que el gobierno había conseguido desactivar la actividad de 
algunos de los grupos, como, Jama’atul Mujahideen Bangladesh, los ataques 
terroristas no han hecho más que incrementarse, hasta el punto de considerar 
ya a Bangladés un país de alto impacto terrorista, que va escalando puestos 
en este sangriento ranking22 y ocupa ya un destacado lugar entre Israel y Malí.

19  Para Reporteros sin Fronteras, ocupa el puesto 129 de un total de 179. REPORTEROS 
SIN FRONTERAS. Disponible en https://rsf.org/en/bangladesh
20  ANAM,Tahmima,«Is Bangladesh turning fundamentalist?» – and other questions I 
no longer wish to answer “, The Guardian. Disponible en https://www.theguardian.com/
world/2016/may/16/bangladesh-killings-atheist-gay-liberal-isis-tahmima-anam
21  EUROPA PRESS, La violencia electoral deja centenares de muertos en Bangladés. Dis-
ponible en http://www.europapress.es/internacional/noticia-violencia-electoral-deja-cen-
tenar-muertos-mas-8000-heridos-bangladesh-20160528154525.html
22  GLOBAL TERROSISM INDEX 2015 le asigna un rango de 5,9 de 10 y el puesto global 25. 
Disponible en https://www.start.umd.edu/gtd/search/Results.aspx?search=bangladesh&-
sa.x=37&sa.y=17 Fecha de consulta 11.07.201.
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En febrero de 2005 fueron detenidos, juzgados y ejecutados los líderes de 
las dos organizaciones islamistas más importantes de Bangladés, Jagrata 
Muslim Janata Bangladesh (JMJB) y Jama’atul Mujahideen Bangladesh. Es-
tos grupos, activos desde 1999 llevaron a cabo en 2005 alrededor de 500 
atentados en todo el país y solo en 2013 produjeron 220 ataques por bom-
bas. Sin embargo, ha sido 2016 el año en que se han registrado un mayor nú-
mero de ataques contra minorías religiosas, blogueros, extranjeros y contra 
la población civil. Estos asesinatos brutales han puesto de relieve el crecien-
te poder y la impunidad de los grupos extremistas violentos23. Así, en abril 
de 2016 un estudiante de derecho y blogger secular Nazimud-din Samad fue 
asesinado a machetazos en Daca, en un mes se repitió el ataque contra un 
médico, después un monje budista, poco antes habían sido asesinados un 
lider musulman sufi, un activista por derechos de minoría LGTB y un profe-
sor de inglés; en julio, dos policías y un atacante muerieron cuando la policía 
identificó a varios sospechosos que se dirigían a una explanada de rezo en el 
centro de Bangladés, durante la celebración del Eid al-Fitr, festividad musul-
mana que marca el fin del mes de Ramadán.

Junto a los ataques contra individuos, el punto y aparte ha sido el asalto de 
un comando terrorista reivindicado por el Daesh que tomó como rehenes a 
los comensales de una cafetería en Daca y mató a 22 personas24.

A pesar de las declaraciones de la policía sobre la muerte del supues-
to planificador del asesinato y la sospecha sobre algunos de los rehe-
nes, son muchas las dudas que se ciernen no solo sobre la seguridad de 
los interrogados, sino sobre todo el proceso25. La posición oficial reiterada 
es que el Gobierno está tomando medidas enérgicas contra los militan-
tes, que se está manteniendo «una mayor vigilancia contra los terroristas 
de cosecha propia y trajes extremistas», y que no hay evidencia para apo-
yar las afirmaciones de que Daesh y Al Qaeda están detrás de los ataques. 
La primera ministra, Hasina, culpa de la violencia al principal partido de opo-
sición, el Partido nacionalista de Bangladés y a su aliado islamista, la pros-
crita organización Jamaat-e-Islami (JEI) que, en su opinión, están intentando 
desestabilizar intencionadamente al país.

Estas declaraciones se inscriben en un clima de fortísimo enfrentamiento 
de la primer ministro con la líder del BNP, Khaleda Zia, y que se remonta 
a los años inmediatos a la guerra de la independencia, cuando el padre de 

23  Para una secuencia de la ola de ataques, véase THE GUARDIAN, disponible en https://
www.theguardian.com/world/bangladesh)
24  EL MUNDO, Bangladesh, nuevo «nido» de la serpiente yihadista. Disponible en http://
www.elmundo.es/internacional/2016/07/03/57781105268e3e89608b4627.html
25  THE NEW YORK TIMES, Two Hostages From Bangladesh Standoff Are Still Missing. 
Disponible en http://www.nytimes.com/2016/07/13/world/asia/bangladesh-amnesty-in-
ternational-hostage.html?rref=collection%2Ftimestopic%2FBangladesh&action=click&-
contentCollection=world&region=stream&module=stream_unit&version=latest&content-
Placement=1&pgtype=collection&_r=0
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Hasina, Mujibur Rahman, fue asesinado. En 2010, la primer ministro Hasina 
creó el Tribunal de Crímenes Internacionales para juzgar los crímenes de 
guerra cometidos durante la lucha por la independencia de Bangladés que 
está juzgando y llevando a la horca a algunos de los considerados responsa-
bles de traición. Las cifras oficiales relatan que alrededor de 3 millones de 
personas murieron y miles de mujeres fueron violadas durante la guerra de 
nueve meses, en el que algunas facciones, incluyendo Jamaat-e-Islami, se 
opusieron al proceso de separación e independencia de Pakistán. Sin embar-
go, investigadores independientes merman la cifra de muertos a menos de 
500.00026. Así, desde diciembre de 2013, se han llevado a cabo detenciones, 
juicios y condenas a muerte por crímenes cometidos durante la guerra de 
1971 no solo de los principales líderes de Jamaat, sino también de ex minis-
tros del partido opositor, como Salahuddin Quader Chowdhury, ejecutado en 
noviembre el año 2015, hijo mayor del difunto líder de la Liga Musulmana y 
presidente de la Asamblea Nacional de Pakistán en 1965 o Motiur Rahman 
Nizami, dirigente del ala estudiantil de Jamaat-e-Islami en 1971, dos veces 
electo al Parlamento de Bangladés y ministro en el Gobierno dirigido por el 
BNP entre 2001 y 2006. Algunos otros condenados eran líderes y autorida-
des en la enseñanza islámica, como Delwar Hossein Sayeedi, condenado a 
pena de muerte y considerado extremista que provocó protestas de parla-
mentarios británicos durante su gira por Europa.

En 2015 fueron ejecutados Ahsan Ali Mohammad Mujahid, de 64 años, secre-
tario general de Jamaat-e-Islami y ministro de Bienestar Social durante el 
Gobierno del BNP entre 2001 y 2006 y Muhaammad Kamaruzzaman, encon-
trado culpable en mayo 2013 de planear lo que el fiscal describió como uno 
de los episodios más sangrientos en la guerra de independencia: la masacre 
de más de 120 agricultores desarmados en el remoto pueblo del norte de 
Sohagpur, posteriormente conocido como «el pueblo de las viudas». Las úl-
timas condenas son la de Abdul Kader Mullah, secretario general del partido 
Jamaat-e-Islami desde 2010 y exeditor ejecutivo de The Daily Sangram, que 
provocó manifestaciones populares para pedir la revocación de su condena 
a cadena perpetua por una condena a muerte. La última ejecución de un líder 
de Jamaat-e-Islami se produjo el pasado 03 de septiembre en la figura de 
Mir Quasem Ali, de 63 años, acusado de asesinato, tortura e incitación al odio 
religioso durante la guerra de independencia con Pakistán27.

El Tribunal de Crímenes Internacionales ha provocado las críticas de polí-
ticos de la oposición, que acusan a la primer ministro de utilizarlo contra 
sus enemigos políticos. También los grupos defensores de derechos huma-
nos señalan que las actuaciones de este tribunal se vienen caracterizando 
por graves irregularidades y violaciones del derecho a un juicio justo. Como 

26  THE GUARDIAN, Islamist hanged for atrocities committed in Bangla-
desh war. Disponible en https://www.theguardian.com/world/2016/sep/03/
islamist-hanged-for-atrocities-committed-in-bangladesh-war)
27  http://www.bbc.com/news/world-asia-20970123
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ejemplo de la parcialidad del proceso se señala una disposición constitucio-
nal que impide impugnar la jurisdicción del tribunal, aun cuando se admite 
como pruebas declaraciones de testigos de la fiscalía cuya falsedad había 
demostrado la defensa. Sin embargo, no se admitieron declaraciones jura-
das de testigos de la defensa y el Gobierno ha negado visados a los testigos 
de la defensa que se encontraban en el extranjero, impidiendo así que asis-
tieran a los juicios28. El interés del Gobierno de Hasina por juzgar a todos los 
considerados responsables la ha llevado a incluir este asunto en la reciente 
visita del secretario de Estado de EE. UU. John Kerry a Bangladés. A petición 
del Ministerio de Exteriores, se ha solicitado29 la colaboración de EE. UU. en 
la extradicción del asesino del considerado padre de la patria, bangaband-
hus Seijh Mujibur Rahman, fundador del país y padre de la actual PM, asesi-
nado en 1975.

El otro aspecto destacable del panorama de seguridad de Bangladés es el 
análisis que el Gobierno bangladesí hace del incremento terrorista del último 
año. Aunque el ISIS se responsabilizó del ataque en la cafetería mostrando 
fotos desde el interior de la misma y de los cinco atacantes, las autoridades 
de Bangladés rechazan la alegación e insisten en que las redes yihadistas in-
ternacionales no tienen presencia en el país. Hasina culpa indirectamente a la 
oposición política y parece no tomar en serio la amenaza de estos ataques. Sin 
embargo, es evidente que este atentado fue una operación de una magnitud 
mucho mayor de los habituales ataques con cuchillos, pues implicó al menos 
a cinco hombres con armas automáticas y granadas. Según fuentes policiales, 
los jóvenes atacantes provienen de la clase media y media alta, han estudiado 
en universidades privadas y están desvinculados de las madrazas, como otro 
intento de justificación de que se trata de terrorismo doméstico. Sin embar-
go, algunos analistas han identificado este tipo de ataques con el prototipo de 
la llamada «yihad glocal» (global+local), táctica utilizada por Al Qaeda y que 
actualmente utiliza ISIS30. Las declaraciones del secretario de Estado, John 
Kerry durante su encuentro con Sheikh Hasina en agosto de 2016 van en la 
línea de aumentar la cooperación en seguridad entre los dos países y suponen 
el reconocimiento de la conexión de Daesh con operativos en Bangladés31.

Otro grupo terrorista que algunos analistas consideran que podría estar in-
clinándose a la causa de Daesh es Ansarullah Bangla TEAM (ABT), que tomó 

28  AMNESTY INTERNATIONAL 205-2016. Disponible en https://www.amnesty.org/es/
countries/asia-and-the-pacific/bangladesh/
29  BDNEWS. Kerry promised Bangladesh to look into the repatriation of Bangabandhus 
killer foreign ministry. Disponible en http://bdnews24.com/bangladesh/2016/08/31/
kerry-promised-bangladesh-to-look-into-the-repatriation-of-bangabandhus-killer-for-
eign-ministry
30  CHOUDHURY, A. ,Mapping out the Dhaka Gulshan Attack , en http://www.ipcs.org/arti-
cle/south-asia/mapping-out-the-dhaka-gulshan-attack-5087.html
31  ALJAZEERA. Kerry visits Bangladesh talks security. Disponible en http://www.aljazeera.
com/news/2016/08/kerry-visits-bangladesh-talks-security-160829052530475.html
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su nombre del grupo de Al Qaeda con sede en Irak Ansar Ul islam y está 
inspirado en las enseñanzas del clérigo nacido en Estados Unidos Anwar 
al-Awlaki, un alto funcionario de Al Qaeda en Yemen muerto durante un ata-
que aéreo en 2011. La posibilidad de que Al Qaeda cuente con militantes 
locales en Bangladés no es descartable desde que Al Qaeda anunció en Da-
biq, la revista de la organización, el nacimiento de un nuevo grupo en el sur 
de Asia en 201432. Aunque es prematuro proclamar que Daesh cuenta con 
una presencia formal en Bangladés, tanto este grupo, como Al Qaeda, se 
han referido a este país como una zona de expansión potencial, aunque para 
algunos deberían asociarse más con el fuerte atractivo de la marca que con 
una presencia operativa formal33.

Por su parte, Al Qaeda, que ha dedicado vídeos enteros al país pidiendo a 
los musulmanes levantarse contra sus gobernantes «apóstatas», tiene una 
notable presencia en la región desde 1996. En 2014, el líder de Al Qaeda, 
Ayman al-Zawahiri, anunció la formación de un nuevo afiliado en el sur de 
Asia (Aqisa), cuya zona de operaciones se extendía desde Afganistán hasta 
Bangladés. Hasta el momento, Aqisa no ha dejado su huella, pero cabe la 
posibilidad de que el ataque de julio en Daca haya sido un intento real34. En 
cualquier caso, este ataque hace mucho más difícil ignorar la amenaza del 
radicalismo islamista las autoridades del país.

Bangladés tiene una larga historia de grupos marginales extremistas. Al-
gunos de ellos son un legado de la guerra en Afganistán, en el que com-
batieron bangladesíes; otros son resultado de la influencia wahabí en los 
trabajadores de Bangladés que regresan de los países del Golfo Pérsico. El 
incremento de ataques terroristas ha sido interpretado como un problema 
de seguridad, pero también de gobernabilidad35.

La reacción de Daca ante una posible presencia de Daesh en el país casi ha 
rozado la indiferencia y las detenciones vinculadas con estos ataques se han 
llevado a cabo con poca publicidad.

Dados los vínculos de la línea dura de los partidos de la oposición, las acusa-
ciones de la primer ministro, Sheikh Hasina, pueden no ser del todo falsas, 
pero es evidente que el clima político de Bangladés está gravemente polari-
zado y la ejecución de líderes de la oposición, en procesos legales defectuo-
sos no contribuye a la pacificación.

Vulnerabilidad medioambiental

32  KUGELMAN, M.,«Will ISIS infected Bangladesh?». Disponible en https://www.wilson-
center.org/article/will-isis-infect-bangladesh-0
33  SOUFANGROUP, Foreign Fighters. Disponible en http://soufangroup.com/wp-content/
uploads/2015/12/TSG_ForeignFightersUpdate3.pdf
34  Mapping out the Dhaka Gulshan Attack, op. cit.
35  MILAM, William B. The Real source of Terror in Bangladesh, en http://www.nytimes.
com/2016/05/20/opinion/the-real-source-of-terror-in-bangladesh.html
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La relación entre cambio climático y seguridad recibe cada vez más atención 
de los analistas y los países más frecuentemente golpeados por catástrofes 
naturales son igualmente los más afectados por conflictos internos, tanto 
en forma de migraciones forzadas o de destrucción de infraestructuras crí-
ticas. La vulnerabilidad medioambiental viene determinada por el impacto 
de los desastres naturales, los factores demográficos y la presión sobre los 
recursos naturales36. Parece indiscutible que la escasez de recursos provo-
cada por el cambio climático, combinada con una distribución desigual de 
estos puede provocar no solo numerosas crisis humanitarias, sino también 
fragilizar la estabilidad del Estado, incapaz de responder a demandas de 
tierra o de alimentos de su población y constituir una seria amenaza para la 
seguridad de un país37.

El Himalaya se calienta más rápidamente que cualquier otro lugar del plane-
ta. Entre 1970 y 2006, la capa permanentemente helada de la tierra se redu-
jo en más de un 18 por ciento y los glaciares se han reducido en China más 
del 10 por ciento desde 2000. Los datos sobre las consecuencias del cambio 
climático y del calentamiento en el sur de Asia alertan de que se está experi-
mentando un aumento de los niveles de deforestación y de erosión del suelo. 
Otros efectos son la elevada contaminación, el crecimiento de la sedimenta-
ción, los pastizales decrecientes y los patrones de inundación impredecibles.

Los pronósticos prevén un aumento de las temperaturas en la región de 1 o 
2 grados centígrados para el año 205038 . Dada la dependencia regional del 
caudal hídrico de los Himalayas, la geopolítica del agua se manifiesta con 
toda claridad para Bangladés, un pequeño territorio dependiente energética 
y sanitariamente de los caudales procedentes del norte y controlados, en 
gran medida, por los grandes vecinos: China e India39.

Bangladés es un país de una alta vulnerabilidad medioambiental. No solo el 
cambio climático amenaza a todo el país, sino que los terremotos, inundacio-
nes, aumento del nivel del mar y los cambios repentinos en el curso de los 
ríos son una maldición para muchos de los millones de habitantes de Ban-
gladés que viven en las zonas bajas del delta del río Brahmaputra. En un país 
de 161 millones de personas, el 70 por ciento de los cuales viven en zonas 
rurales, los desastres naturales se magnifican y el impacto de un clima cada 

36  DÍEZ NICOLÁS, Juan, en «Desequilibrios demográficos», Madrid, Ministerio de Defensa, 
IEEE, Cuadernos de Estrategia 159, febrero 2013.
37  GEMENNE, Francoise, «La conscience environnementale, condition d’une puissance 
soutenable?», CERISCOPE Puissance, 2013. Disponible en http://ceriscope.sciences-po.
fr/puissance/content/part6/la-conscience-environnementale-condition-d-une-puissan-
ce-soutenable. Fecha de consulta 23/08/2016.
38  ICIMOD, Centro organización Internacional para el Desarrollo Integrado de las Monta-
ñas, Climate change Disponible en http://www.icimod.org/?q=16901
39  IZQUIERDO ALBERCA, MJ. «China-India-Nepal-Bután-Tibet: el difícil equilibrio entre 
cooperación y confrontación en los Himalayas», Panorama Geopolítico de los conflictos, 
Madrid , Ministerio de Defensa, 2015, p.382-405.
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vez más húmedo y cálido se está haciendo sentir entre los segmentos más 
pobres y marginados de la sociedad40. Los científicos del Lamont-Doherty de 
la Universidad de Dhaka han iniciado un proyecto de cinco años para enten-
der los riesgos y las posibles conexiones ocultas entre ellos41. 

Un caso excepcional son las islas creadas por el sedimento que deja un río 
al cambiar su curso, los chars o islas de río que no son sino montículos de 
tierra formadas por sedimentación procedentes de cambios en la costa, de 

40  UNITED NATIONS DEVELOPMENT PROGRAME, Bangladesh: Disaster Risk Reduction as 
Development http://www.undp.org/content/undp/en/home/ourwork/crisispreventionan-
drecovery/projects_initiatives/Bangladesh-drr-casestudy-transformationalchange.html
41  El informe Vulnerabilidad Climate Change and Risks to Food Security , señala los datos 
del análisis relativo a este riesgo en el informe de 2016 del The Global Risks Report 2016. 
Disponible en http://www.dsn.gob.es/es/actualidad/sala-prensa/global-risks-report-2016

Imagen satélite de Bangladés
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inundaciones o de lechos de ríos secos42. En estas islas artificiales viven en-
tre 50.000 y 70.000 personas en Bangladés. De acuerdo con el Fondo Inter-
nacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), Bangladés experimenta una acreción 
es decir, una creación de territorio por adición de otros cuerpos, de unos 20 
kilómetros cuadrados de tierra por año. Muchos de los que han quedado sin 
tierra optan vivir en chars para iniciar una nueva vida, aunque carecen de 
casi todos los servicios básicos, ni suministro de agua, ni instalaciones de 
saneamiento, ni hospitales, ni escuelas, electricidad, transporte o seguridad. 
El propio Gobierno de Daca reconoce en la estrategia de cambio y plan de 
acción43 que las inundaciones provocadas por los monzones, los ciclones 
tropicales y  las mareas de tormenta son las tres principales amenazas cli-
máticas a las que se enfrenta el país44 y en un intento por proteger algunas 
de sus comunidades más vulnerables, ha puesto en marcha un proyecto do-
tado de 12,5 millones de dólares para «minimizar los riesgos ambientales» 
y salvaguardar a las comunidades en situación de riesgo. El director del Ban-
co Mundial para Bangladés reconoce que «cada vez es más evidente que el 
cambio climático tendrá un impacto enorme en un país de baja altitud como 
es Bangladés y es preciso ayudar a las comunidades que viven en la primera 
línea de mar a aumentar su resistencia frente a las adversidades relaciona-
das con el clima». 

El impacto económico de los desastres naturales en Bangladés se han valo-
rado en miles de millones de dólares: los ciclones Sidr y Aila (en 2007 y 2009 
respectivamente) causaron daños estimados en 1,7 millones y 550 millones 
de dólares cada uno45.

El impacto humano es también significativo: entre 1988 y 2004 murieron 
casi 150.000 personas en inundaciones, ciclones, sequias o tornados46 y solo 
en 2014 los desastres naturales desplazaron alrededor de 543.000 perso-
nas. Algunas predicciones anuncian el desplazamiento de más de 20 millo-
nes de personas para 205047.

Según el informe de 2015 de la FAO48 la agricultura es el sector más 
afectado por los desastres y casi una cuarta parte de los daños provo-

42  INTER PRESS SERVICE, Bangladeshi «Char Dwellers» in Search of Higher Ground. Disponible en 
http://www.ipsnews.net/2014/10/bangladeshi-char-dwellers-in-search-of-higher-ground/
43  Bangladesh Climate Change Strategy and Action Plan. Disponible en http://www.plan-
comm.gov.bd/wp-content/uploads/2015/02/11a_Climate-Change-and-Disaster-Manage-
ment.pdf
44  Op cit. P. 16.
45  The Guardian, Anam, Op. cit.
46   ASIAN DESASTER REDUCTION CENTER. Disponible en http://www.adrc.asia/countryre-
port/BGD/2005/english.pdf
47  DHAKA TRIBUNE, «Climate induced displacement now highest concern» Abu Bakar 
Siddique. Disponible en http://archive.dhakatribune.com/bangladesh/2016/may/08/
climate-induced-displacement-now-highest-concern
48  FAO NOTICIAS. Disponible en http://www.fao.org/news/story/es/item/280688/icode/
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cados por los desastres naturales en el mundo en desarrollo impactan 
en el sector agrícola, y, sin embargo, durante el periodo 2003-2013 úni-
camente se destinó un 4,5 por ciento de la ayuda humanitaria a restañar 
los efectos de los desastres naturales en este medio.

 A la vulnerabilidad frente a los desastres naturales se une en Bangladés 
la escasez de agua, habitual en toda la región. El Banco Asiático de Desa-
rrollo estima que más del 75 por ciento de la región Asia-Pacífico sufre de 
inseguridad de agua y alerta de la gravedad del estrés hídrico en los países 
del sur de Asia, una región que soporta el 20 por ciento de la población 
mundial y que solo tiene acceso al 8 por ciento de los recursos hídricos 
mundiales, gran parte provenientes de Tíbet. Resulta obvia la importancia 
del agua para la generación de energía, la minería y la pesca, además de 
su vital uso doméstico, con insistencia en su significado para garantizar la 
seguridad alimentaria en la región más densamente poblada del mundo. 
China e India, los dos vecinos, representan el 62 por ciento del territorio en 
el Himalaya y gozan de una posición ventajosa porque aprovechan la parte 
alta de la corriente49, de ahí que las obras de infraestructura y la construc-
ción de presas por parte de India hayan provocado tensiones importantes 
con Daca. En concreto, la construcción de una presa aguas arriba del río 
Teesla llevada a cabo por el Gobierno de Delhi supuso un serio impacto en 
la producción de arroz en las regiones Dalia, Nilphamari, Sayedpur y Rangpur, 
que quedaron seriamente afectadas y perdieron más de 4 millones de to-
neladas métricas de arroz en la zona de captación Teesla entre 2006 y 
200750. Por si la escasez fuera un problema menos, el 80 por ciento de los 
ríos de Asia se encuentran en mal estado51. Más de dos tercios de las aguas 
residuales vertidas en el río Ganges en India no reciben tratamiento, ade-
más de la exposición al arsénico en Bangladés expuesta anteriormente.

A medida que China expande su influencia regional y la economía de India 
prospera, la competencia por recursos estratégicos como el agua proba-
blemente hará la cooperación cada vez más difícil52. Como señala Global 
Risks 201653, los fenómenos meteorológicos extremos, el fallo de miti-
gación del cambio climático y la adaptación y catástrofes naturales se 

49  ASIAN DEVELOPMENT BANK, Asia Must Address Climate Change Im-
pact on Water and Food – ADB. Disponible en https://www.adb.org/news/
asia-must-address-climate-change-impact-water-and-food-adb-panel
50  IWAPONLINE, Assessing the regional food insecurity in Bangladesh due to irrigation wa-
ter shortage in the Teesta catchment area. Disponible en http://wp.iwaponline.com/con-
tent/18/2/304, fecha de consulta 01-07-2016.
51  BANCOMUNDIAL, ¿Qué significa el cambio climático para África y Asia? 
Disponible en http://www.bancomundial.org/es/news/feature/2013/06/19/
Infographic-Climate-Change-in-Sub-Saharan-Africa-South-Asia-South-East-Asia
52  ALBERT, Eleanor, Water Clouds on the Tibetan Plateau, Council on Foreign Relations. Dis-
ponible en http://www.cfr.org/asia-and-pacific/water-clouds-tibetan-plateau/p37848
53  Global Risk Report. Disponible en http://www3.weforum.org/docs/Media/TheGlobalRis-
ksReport2016.pdf
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perfilan como los más importantes desafíos para el medio ambiente y, 
de todos ellos destaca la crisis del agua, junto con las armas de destruc-
ción masiva, como uno de los más importantes factores de impacto para 
2016. El Gobierno bangladesí, en colaboración con agencias extranjeras 
de desarrollo, lleva años implementado actividades que van desde pre-
parar refugios, plantar árboles, formar a personas en primeros auxilios, 
introducir asignaturas en el currículo educativo o diversificar los cultivos 
más allá del arroz y la primera ministra, Sheikh Hasina, recibió el pasado 
septiembre un premio de Naciones Unidas en la categoría de liderazgo 
político sobre la materia54. Durante la Cumbre del Clima de París, un mi-
llar de personas en Dacca para recordar que la subida del nivel del mar 
afecta a los sundarbans55, el mayor manglar del planeta en riesgo de des-
trucción por la salinización y los cambios en el patrón de lluvias, y que los 
fenómenos meteorológicos están destruyendo cultivos y obligando a mi-
les de personas a emigrar a otras zonas rurales o urbanas. Esta iniciativa 
sirvió para recordar que Bangladés es uno de los países más vulnerables 
al cambio climático. 

El papel de los actores externos

Las relaciones exteriores más importantes y complejas de Bangladés son 
con la vecina India. Se trata de estrechos y antiguos lazos culturales inicia-
dos tras el apoyo de este país a la independencia de Pakistán. 

Bangladés e India comparten una extensa y complicada frontera de más 
de 4.000 kilómetros, gran parte de los cuales empezaron a ser vallados en 
1980 por el Gobierno de Delhi para frenar el contrabando, la inmigración y 
la entrada de insurgentes en los Estados del noroeste, pero también para 
apaciguar a los separatistas de Assam, quienes atacan reiteradamente a los 
inmigrantes ilegales procedentes de Bangladés56. Esta barrera indo-bangla-
desí ha dejado al descubierto el que ha sido el problema más importante 
durante mucho tiempo: los enclaves. Un enclave es una parte de territorio 
de una jurisdicción rodeada completamente por territorio bajo otra jurisdic-
ción. Muchos de estos pequeños territorios son invisibles en los mapas, pero 
tienen un gran impacto en la población porque convierte a sus habitantes en 

54  United nations environement programme. Disponible en http://www.unep.org/news-
centre/Default.aspx?DocumentID=26844&ArticleID=35460&l=es
55  AGENCIA EFE, Bangladesh recuerda al mundo su vulnerabilidad frente al cambio climático. 
Disponible en http://www.efe.com/efe/america/sociedad/bangladesh-recuerda-al-mun-
do-su-vulnerabilidad-frente-cambio-climatico/20000013-2775977
56  AGENCIA EFE, De caso perdido a sorpresa de desarrollo. Disponible en http://
www.efedocanalisis.com/noticia/de-caso-perdido-a-sorpresa-de-desarrollo- 
bangladesh-es-pais-de-renta-media/
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apátridas y les priva de acceder a los servicios de educación, seguridad y 
atención sanitaria57.

Esta anomalía territorial, originada por una cartografía confusa y enmara-
ñada se cerró en 2015, cuando el primer ministro indio Modi traspasó 162 
enclaves dando por concluida la disputa fronteriza. El traspaso de estos pe-
queños territorios situados en territorio ajeno ha permitido disfrutar de ciu-
dadanía real a 52.000 personas que habían vivido en la alegalidad durante 
décadas. Sin embargo, los asuntos relativos a la información sobre los re-
gistros de tierras siguen causando problemas a la mayoría de los residentes 
de los enclave, extremadamente pobres y cuyas pequeñas propiedades son 
sus únicos activos y que durante décadas han comprado y vendido tierras sin 
documentos válidos o sin un registro adecuado58.

El acuerdo entre los dos primeros ministros en junio de 2015 supone un 
importante logro, cierra un obstáculo en las relaciones entre ambos países y 
facilita abordar asuntos de mayor calado como es el reparto de aguas.

Aunque las relaciones entre Daca y Delhi son en la actualidad muy cordiales, 
no han desaparecido algunas fuentes de tensión entre ambas naciones. En pa-
labras del exprimer ministro bangladesí «La presente relación es muy buena. 
Tuvimos dos problemas pendientes. Uno de ellos fue el acuerdo de frontera 
terrestre, que se está aplicando. En segundo lugar, hemos tenido un problema 
con la zona marítima, donde no pudimos ir a explorar petróleo o gas en el 
agua de la bahía de Bengala, que ahora se ha resuelto muy amigablemente 
a través de arbitraje. Los dos principales problemas se han resuelto de una 
manera muy amigable», dijo Ahmed, exvicepresidente de Bangladesh y repre-
sentante del Partido nacionalista de Bangladés59, quien señala también que el 
tema más sobresaliente entre la India y Bangladés es el reparto del agua de 
los 53 ríos que, procedentes de India van a las tierras bajas de Bangladés. En 
este asunto, la construcción de la presa de Farakka, a 18 km de la frontera con 
Bangladés es un obstáculo para un correcto reparto del caudal acuífero.

Las relaciones con China han sufrido una rápida transformacion en las últimas 
décadas. El comercio entre los dos países ha crecido rápidamente, haciendo 
de Bangladés el mayor socio comercial de China, Beijing y Daca son grandes 
partidarios de la cooperación regional, comparten un acuerdo para conectar 
todo el sudeste de Asia por medio de un corredor económico que implicará a 
Bangladés, China, India y Myanmar. Por su parte, China se está convirtiendo en 
un importante socio no solo para el desarrollo de infraestructuras físicas, sino 
también en aspectos de seguridad: China es el mayor proveedor de equipos 

57  Tras Indonesia, India y Pakistán. Más información en PEW RESEARCH CENTER. http://
www.pewforum.org/data y en http://www.globalreligiousfutures.org 
58  CURTIS, Lisa. «Bangladesh Attack Shows Depth of Country’s Ex-
tremist Problems». Disponible en http://dailysignal.com/2016/07/03/
bangladesh-attack-shows-depth-of-countrys-extremist-problems/
59  Bergmann, K. «Threats to Indonesia´s Internal Security». Defence Review Asia. Jan-Feb 2016.
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militares a Bangladés60. De hecho, las relaciones de seguridad son para Daca 
tan importantes como las económicas, y una mayor cooperación entre los dos 
países significa para Bangladés cubrir su seguridad en la región.

Los proyectos estratégicos que Daca pretende desarrollar, obligan a Bangladés 
a comprometerse con socios tecnológicos y financieros como China, Japón, Es-
tados Unidos y Corea del Sur, entre otros, lo que coloca al Gobierno de Daca en 
un delicado papel. Uno de ellos, la construcción de un puerto de aguas profundas 
cuenta con al menos cuatro posibles ubicaciones: Chittagong, Sonadia, Matarbari,  
y Payra61, de gran interés económico y geopolítico para los vecinos regionales. 
Chittagong es un buen lugar para las ambiciones chinas de construir un corredor 
terrestre desde la provincia de Yunnan a la bahía de Bengala. Daca, jugando con el 
equilibrio vecinal, concedió en junio de 2015 permiso a buques de carga de India 
para el uso del puerto. La otra opción, Sonandia, parecía segura durante la visita 
Sheikh Hasina a Beijing en 2014. Sin embargo, la presión política desde India y 
Estados Unidos llevó al anuncio formal en febrero de 2016 de desestimar esta 
opción. Quizás pesara el hecho de que China, tras la construcción de puertos en 
Sri Lanka, Pakistán, Maldivas y Myanmar, considerara Bangladés como el último 
eslabón en una cadena que dejaría completamente rodeada a India.

A pesar de ser un pequeño país, Bangladés es de gran importancia geopo-
lítica. La región del océano Índico contiene el 40 por ciento de reservas de 
petróleo y gas mundiales, un tercio de la población mundial, alberga una de 
las rutas marítimas más transitadas y más importantes del mundo y vía de 
suministro a Asia Central. 

Como señala Laborie, la región de Asia-Pacífico parece recibir una atención 
especial de Estados Unidos, al adoptar la clarificadora denominación de 
«teatro vital». De esta manera, el Pentágono señala la intención de prose-
guir con el «reequilibrio de fuerzas» en la zona –el ya mencionado «pivote» 
estratégico hacia el Pacífico–, en donde se desplegarán las capacidades mili-
tares más avanzadas. Así mismo, se fortalecerán las alianzas con Australia, 
Japón, Corea del Sur, Filipinas y Tailandia y se potenciarán las relaciones 
con India, Nueva Zelanda, Singapur, Indonesia, Malasia, Vietnam y Bangla-
dés. Para Washington, todos estos esfuerzos son esenciales para el mante-
nimiento de la paz y la construcción de capacidades regionales vinculadas a 
la defensa antimisiles, la ciberseguridad, la seguridad marítima y la actua-
ción en caso de catástrofes naturales62.

Mientras tanto, Daca se ha convertido en una piedra angular en la región, 
equilibrando así las influencias rivales de la India, China, Estados Unidos y 

60  M. Syafi’I Anwar. «El futuro del Islam y de la democracia en Indonesia. Entre la esperan-
za y la historia». International Centre for Islam and Pluralism. Yakarta, Indonesia.
61  http://www.indonesianembassy.org.uk/human_right-2.htm. Fecha de consulta 25 de 
junio de 2016.
62  Bertrand J. and Soedirgo J., «A threat to stability? Islamic Extremism and Fundamental-
ism in Indonesia». CIGI PAPERS, Nº 95, MARCH 2016.
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Japón y requiere una relación equilibrada, sobre todo con Delhi y Beijing. Si 
la diplomacia de Daca tendrá que enfrentarse con India a medida que au-
menten los lazos comerciales y de inversión con Beijing63, el papel de China, 
si realmente quiere ayudar a desarrollar la infraestructura estratégica y de 
seguridad de Bangladés, deberá también ser diferente del desempeñado en 
otras partes del sur de Asia. Al igual que muchos otros países a lo largo de 
la correa y del camino, Bangladés quiere aprovechar su posición entre las 
principales potencias mundiales y ser «amigo de todos». Una confrontación 
militar con India es poco probable y el riesgo de conflictos ha quedado zan-
jado con la resolución de la disputa fronteriza. Quizás los militantes rohingya 
que operan en el lado de Bangladés de la frontera con Myanmar puedan ser 
un disparador potencial de escaramuzas de baja intensidad.

Pero en este cruce el país se encuentra en aguas muy turbulentas y los avan-
ces en las relaciones con India pueden verse socavados en el caso de que el 
Partido nacionalista de Bangladés vuelva al poder. Desestabilizar Bangladés 
puede significar desestabilizar también India64.

Aunque en una posición central clave entre Asia y el Pacífico, Bangladés no 
ha sido una prioridad ni para Washington, ni para Europa. Si bien ha habido 
una cierta atención a su despertar económico, pocos han prestado atención 
al espacio cada vez más restringido para el pluralismo y el creciente radi-
calismo islamista y, sin embargo, con el equilibrio de Bangladés también se 
juega la seguridad regional.

Conclusiones y perspectiva

Visto en términos generales, Bangladés es una historia de éxito. Contradi-
ciendo a Kissinger65, los niveles de pobreza han disminuido drásticamente, 
la educación y la prestación de asistencia sanitaria han mejorado enorme-
mente y una Nación que fue presa de hambrunas produce ahora un cultivo 
de arroz suficiente para sus 160 millones de habitantes. En términos polí-
ticos es una democracia parlamentaria, participa en foros regionales, como 
SAARC (Cooperación Regional en Asia del Sur), forma parte del proyecto Ob-
jetivos del Milenio para el Desarrollo y es un actor muy relevante en Nacio-
nes Unidas, especialmente a través de sus Operaciones de Mantenimiento de 
la Paz al que aporta uno de los mayores contingentes de tropas del mundo.

A diferencia de muchos países predominantemente musulmanes, la potencia-
ción de la mujer también ha dado grandes pasos, simbolizados por el hecho 

63  Jones S., «ISIS in Indonesia». Southeast Asian Affairs , 2015. 
64  http://www.indonesia-investments.com/culture/religion/islam/item248. Fecha de 
consulta: 25 junio de 2016.
65  AGENCIA EFE, De caso perdido a sorpresa de desarrollo. Disponible en http://www.efedoca-
nalisis.com/noticia/de-caso-perdido-a-sorpresa-de-desarrollo-bangladesh-es-pais-de-ren-
ta-media/
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de que, tanto su actual primer ministro, Sheikh Hasina como su predecesora, 
Khaleda Zia, son mujeres. Sin embargo, la dificultad para reconocer la impor-
tancia de los ataques terroristas contra extranjeros, minorías religiosas y con-
tra la libertad de expresión oscurece su imagen y lo eleva a la consideración 
de país de alto riesgo. La supresión de la oposición –ideológica o política– se 
ha convertido en habitual en Bangladés. El Gobierno encarcela a dirigentes de 
la oposición y demanda a los editores de periódicos por difamación y sedición, 
2015 y 2016 han visto  crecer la  violencia contra extranjeros y locales consi-
derados enemigos del islam extremista: blogueros seculares, críticos abiertos 
del fundamentalismo, miembros de minorías religiosas y agentes de policía.

En este pequeño país, el 4º entre los países de población musulmana66, si al 
desarrollo económico lastrado por el déficit de derechos sociales se super-
pone la polarización política y el incremento del terrorismo, la imposibilidad 
de que abandone el club de la miseria lo consolidará, además, como un es-
tado frágil. Como señala Lisa Curtis, el alarmante aumento de la violencia 
extremista podría provocar una profecía autocumplida: que la marginación 
agresiva de la oposición lleve a algunos grupos políticos a la radicalización y 
a hacerlos más propensos al extremismo67.

 Por otro lado, la integración económica real es muy pequeña, la burocracia 
es obstructiva y endémicamente corrupta y sus infraestructuras pobres. Se 
están realizando esfuerzos para modificar las leyes laborales y evitar las 
dramáticas catástrofes laborales, pero los disturbios siguen siendo comu-
nes, en particular en el sector de la confección. Bangladés sufre una crisis 
profunda de energía, el suministro es pobre y el país experimenta con fre-
cuencia desastres naturales. El crecimiento sostenido en los últimos años 
ha generado una mayor demanda de electricidad, de agua, de transporte y 
de servicios de telecomunicaciones, y ha contribuido al aumento del déficit 
de infraestructuras. Mientras que la tasa de crecimiento de la población ha 
disminuido, la fuerza de trabajo está creciendo rápidamente. 

En el terreno de la seguridad, el primer paso de Dacca debería ser reconocer 
el estado de la cuestión y recordar que en 2013 cientos de miles de partida-
rios de Hefazat-e-Islam, el mayor movimiento islamista del país, se manifes-
taron pacíficamente en la capital para protestar por el secularismo, tal vez 
presagiando los sangrientos ataques de 2015 y 2016. Hacer caso omiso de 
las señales de alarma representa un peligro para la seguridad de la región. 
Hasina insiste en hacer hincapié en los principios seculares de la fundación 
del país. Sin embargo, su Gobierno debe ahora centrarse en poner en mar-
cha las medidas de seguridad necesarias para proteger a las personas que 

66  Tras Indonesia, India y Pakistán. Más información en PEW RESEARCH CENTER. http://
www.pewforum.org/data  y en http://www.globalreligiousfutures.org 
67  CURTIS, Lisa. «Bangladesh Attack Shows Depth of Country’s Extremist Prob-
lems». Disponible en http://dailysignal.com/2016/07/03/bangladesh-attack-shows- 
depth-of-countrys-extremist-problems/
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quieren que se respeten estos principios. En caso contrario, podría produ-
cirse la paradoja de que Bangladés acabara pareciéndose a Pakistán, el país 
del que tanto luchó por separarse.

Bangladés, aunque en una posición central clave en Asia del sur, no ha sido 
una prioridad para los núcleos de poder global. Se ha destacado su desarro-
llo económico, pero lo que está en juego es que una nación musulmana laica 
y plural, sea arrollada por un ciclón de violencia que no pueda controlar. Es, 
por tanto, un país al que prestar más atención.

Tabla de indicadores geopolíticos

TABLA DE INDICADORES GEOPOLÍTICOS

Extensión             144.000 km²

Extensión acuática      18.290 km²

Tierras cultivables 70,1%

Superficie de regadío 53.000 km

PIB             195.100.000 USD

Remesas de trabajadores emigrantes  15.000.000 USD ( 8% del PIB)

Inflación           6,2%

Estructura PIB

Agricultura   16 %

Industria     30,4 %

Servicios     53,6 %

PIB per cápita                          3.600 USD   

Tasa de crecimiento PIB                        6,6%

Tasa de crecimiento de la producción industrial     9,4% 

(nivel 10 en el mundo)

Población              161.000 millones

Refugiados birmanos     232.000

Desplazados internos    426.000

Ocupación laboral       82.000.000 

Emigración laboral a países del golfo Pérsico  7º país 

Trabajo infantil (5-18 años)  8.000.000 

Estructura de edad

0-14          31,62 %

15-64         63,25 %

Más de 65     5,13 %

Tasa de crecimiento de la población      1,6 %
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TABLA DE INDICADORES GEOPOLÍTICOS

Grupos étnicos: 

Bengalíes              98 %                                                        otros                 1,2 %

Religiones:                                                

Islam Suní             89,1 %

Hinduistas             10%

otras (budistas, cristianos) 0,9%

Tasa de alfabetización de la población          61,5%

Gasto en educación         2% del PIB

Población bajo el umbral de la pobreza         31,5 %      

Índice de desarrollo humano                 0,558 

( 142 / 188 )

Gasto militar % del PIB                    %

Cronología del conflicto

1947 Fin del periodo colonial indio. Nacimiento de Pakistán, establecido en Pakistán 
Oriental y Pakistán Occidental.

1949 La Liga Awami inicia una campaña para obtener la autonomía de Pakistán Oriental.

1970 La Liga Awami gana las elecciones en Pakistán Oriental. El gobierno de Pakistán 
Occidental no reconoce los resultados electorales. Inicio de disturbios. Un ciclón 
provoca la muerte de 500.000 persona en Pakistán Oriental.

1971  Inicio de la Guerra Indopakistaní. Arresto y detención en Pakistán Occidental de 
Sheikh Mujibur Rahma. El 26 de marzo la Liga Awami, desde el exilio, declara la 
independencia del Pakistán Oriental.

1972 Sheikh Mujibur Rahma regresa del exilio y es elegido primer ministro. Se inicia la 
política de nacionalización.

1974 Graves inundaciones y hambruna que provocan 28.000 muertos. Declaración de es-
tado de emergencia.

1975 Sheikh Mujibur se convierte en presidente del país. Golpe militar en agosto e impo-
sición de la ley marcial. Sheikh Mujibur Rahma es asesinado.

1976 Prohibición de sindicación laboral.

1977 El general Ziaur Rahman asume la presidencia. El islam entra en la Constitución de 
Bangladés.

1979 El Zia’s Bangladesh National Party(BNP) gana las elecciones. Se levanta la ley 
marcial.

1981 Asesinato de Ziaur en un abortado golpe militar. Le sucede Abdus Sattar.

1982 El general Ershad detenta el poder tras nuevo golpe de estado. Se suspenden la 
Constitución y los partidos políticos.

1986 Se convocan elecciones parlamentarias y presidenciales. Ershad es elegido para un 
periodo de 5 años. Se levanta la ley marcial y se restituye la Constitución.

https://es.wikipedia.org/wiki/Ziaur_Rahman
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1988 El islam es declarado religión oficial. Más de ¾ partes del país quedan inundadas. 
Decenas de millones de personas pierden su hogar.

1991 Ershad es juzgado y encarcelado por posesión ilegal de armas. La viuda del presi-
dente Zia Rahman, Khaleda Zia, es elegida primer ministro. Se procede a modificar 
la Constitución para dotar a este cargo de todo el poder ejecutivo. Graves inundacio-
nes por mareas que matan a 138.000 personas.

1996 Victoria electora de la Liga Awami con Sheikh Hasina Wajed, hija de Sheikh Mujibur 
Rahma, primera ministro.

1998 Graves inundaciones que dejan devastadas 2/3 partes del país. Se inician los juicios 
contra 15 ex militares acusados del asesinado de Sheikh Mujibur en el golpe militar 
de 1975.

2001 Ataques terroristas:32 muertos. Incidentes en la frontera con India.

2002 Se aprueba la ley que prohíbe y castiga el uso del ácido y otras prácticas contra las 
mujeres. Jamaat-e-Islami mata a 17 personas en ataque con bombas. Primera visita 
de un president pakistaní, Musharraf.

2004 La oposición convoca 22 huelgas generales a lo largo del año. Atentado en santuario 
musulmán en Sylhet. Hasina sobrevive a un atentado durante un acto electoral.

2005 Estallan 350 bombas en ola de atentados atribuidos a grupos islamistas.

2007 Condena a la horca a 6 militantes islamistas acusado de los ataques de 2005.Cientos 
de muertos por el ciclón Sidr.

2008 Elecciones locales y triunfo de los candidatos apoyados por la Liga Awami. Victoria 
de la Liga Awami (250 de los 300 escaños). Hasina es elegida primer ministro.

2009 El gobierno declara ilegal la rama local de la organización islamista Hizb-ut Tahrir.

2010 Ejecucion de 6 ex oficiales por el asesinato en 1975 del primer ministro Mujibur 
Rahman.

2012 Ataques contra pueblos y santuario budistas en el sudoeste del país. 

2013 La primer ministro Hasina veta un proyecto de ley que prohibiría las críticas al islam. 

2014 Condena por crímenes de guerra para 2 líderes de Jamaat-e-Islami party

2015 Ansarullah Bangla Team se atribuye la responsabilidad del asesinado de figuras 
secularista. Ataques a cristianos y musulmanes suníes.

2016 Condena a muerte de dos estudiantes por el asesinato del bloquero Ahmed Rajib 
Haide.

https://es.wikipedia.org/wiki/Khaleda_Zia



